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lnquletud econdmiica en la 

La industria de la construccl~n esta pasando unos momentos 
de reajuste de precios. Dejemos aparte la aflrmación de que 
muchos empresarios espaRoles no tienen la capacidad suficiente 
para desempeñar puesto de tanta Importancia y responsabilidad. 
Que precisa la reforma de la empresa, como se dljo en las Seccio- 
nes Sociales de los Sindicatos al determinar los principales 1 , Y  . .-$ , , objetivos del Plan de Desarrollo. Se trata de que siendo la lndus- 
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.-A?, -: ' tria de la construcción uno de los pilares fundamentales del 

- -, . , desarrollo econtSmico, parece ser llegado el momento de atender 
-c*Ui SUS justas reclamaciones. La revisión de las contratas tiene que 

1 , ' Lr'> - .  -. ser un hecho. 
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El quedar desiertas unas lmportantísi.mas subastas de la Obra 
-" Sindical, a la que concurrían sólidas empresas, ha sido el cam- -*:&$ 1 

, panlllazo que ha obligado a considerar el problema de los precios 
r ., ,, ,:ha- con la máxima altura de miras. Los hechos ya iban corroborando 
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, la existencia de una lenta pero persistente inflación. A principios 
> i C  t., 

;-;.?:.~,t de año, los precios metro cuadrado de superficie construida 
:i'-<C-, . 
; .  habfan subido en un cinco por ciento, y actualmente, los de 1400- 
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1500 ptas. metro cuadrado de la vivienda subvencionada, se pre- 
;--w 3 . - supuestan a 1700-1900, con aumentos del 20 y 25 por ciento. 
.q-> - * , 
J 5, , La circunstancia de la gran demanda de mano de obra y de 

i.:.. c 
materiales debido al turismo, que puede estimarse en nuestra 
región como de un 35% de la total del ramo y, Siltimamente, las 
reparaciones urgentes de los daños ocasionados por las inunda- 
ciones del VallBs, han sembrado la confusión respecto a las 
causas originarias de tal carestía. 

Verdaderamente, este incremento extraordinario de la demanda 
ha de repercutir en las existencias y los precios de los productos. 
Sin embargo, hay otras razones básicas que precisa dejar bien 
patentes antes de estudiar los efectos de tal incremento circuns- 
tancial. Y son las que se resumen en el comunicado de la Orga- 
nizaci6n Sindical que ha figurado estos días en las páginas de 

. . los diarios, y en el punto de excepcional interBs en el que se - )-: 
: " <  reclama «una enbrgica y urgente acción del Gobierno para esta- -,<, 
i "' . bilizar los precios)). 
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2.-,,17- - Según estadísticas del Instituto Nacional y de las Cámaras 
-5, L de Comercio, los lndices de precios al por mayor han ido incre- 
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+! -c. mentándose desde 1940. El áumento ha sido: ~ ~ 4 2 . .  - 
',,-L.'* ., .' --J''-: , 1958 : 139,7 Tomado como punto de partida (Estabilización) 
F+J> 

-.-Y:': ' 1959 : 142,3 2,6 por 100 anual sobre base 1953= 100. 2; - , 1960 : 145,3 3,O _ - .  
-.- ' 1961 : 149'2 3,Q .-- _ 

O sea que el aumento ha sido de un 4,s por 100 anual entre 
19&IsSO, y de un 7,6 anual entre 1950-1960. Siempre sobre la 
base de 1963= 100. 

El ((Indicador Econámico de la O.C.D.E.)), septiembre de 1962, 
refleja los siguientes incrementos; desde el año 1958 al 1- 
(30-VI): 

Estados Unidos 5,1 de Incremento 
Portugal 5,7 >> 
BBIgica >> 
Italia 10,l n 
Alemania 147 >> 
Gran Bretaña 13,O >> 
Francia 22,6 1) 

España 24,6 )) 

lo que significa que el aumento del nivel de precios en la pri- 
mera niitad del año en curso ha sido más fue~te de lo que se 

esperaba, llegando a ser preocupante en los Últimos meses, 
acusándose en el nivel de los precios de consumo o coste de 
la vida. 

No es difícil deducir que esta peligrosa escapada de los pre- 
cios precisa de la urgente intervención que reclama la Organi- 
zación Sindical en uno de sus 44 puntos, a propósito 'del Plan 
de Desarrollo. El Turismo, la Reactivación general y - psicoló- 
gicamente y realmente-los Convenios Colectivos, han provo- 
cado una cierta euforia que no tenía mucha justificación por no 
afectar, en realidad, a la estructura de nuestra economía, que- 
continuaba con sus características de siempre, aunque en trance, 
de expansión notable, pero moderada en valor. 

Así es como el clima de Desarrollo e Integración, que intuye 
el hombre de la calle, le hace lanzarse al consumo. La peseta, 
fuerte a partir de la estabilización, se ha puesto un poco nerviosa 
como han acusado las ~o lsas ,  a pesar de la cotización inamovible 
del dólar y de los famosos 1100 millones que tiene a sus espal- 
das y que le han asegurado un trato de respeto en el exterior. 

Es evidente que el Desarrollo, sobre todo si se verifica al plan 
establecido, llevará consigo una cierta inflación. Lo mismo que 
la Integración que se va a realizar, precisamente, con países cuya 
renta media «per ca$ta» triplica a la nuestra. Además, la epoca 
es de sensibilidad. Se ven venir las cosas de lejos y los que pue- 
den toman medidas, aunque éstos sean sólo un 10% del país, ya 
que el 90% restante tiene que capear el temporal de la inflación 
cuando se plantea. 

Con referencia a la industria de la construcción, cuya impor- 
tancia es notoria dados sus 700000 trabajadores y sus realiza- 
ciones de unos 55000 millones de pesetas anuales, gran parte 
de ellas contratadas por la Administración Pública, podemos 
reconocer que, desde 1957, el Estado ha autorizado una serie 
de aumentos en los precios de los materiales básicos que la 
sustentan. Recientemente se ha liberalizado el cemento y el hierro 
(la Central Siderúrgica, con una producción equivalente al 63% 
del total nacional incrementa los precios en un 7,5% de promedio), 
con los consiguientes aumentos de precios y ha sido mejorada 
la retribución de la mano de obra en unos valores que todos 
conocemos (Convenio publicado en el B. O. de la Provincia de 
Barcelona, n.O 210), que hace cotizar la hora de peón a 20-24 ptas., 
valor facturación, en lugar de 15-18 que se cotizaba en el primer 
semestre del año en curso). 

Frente a estos incrementos de los precios de los materiales 
y de mano de obra, se da la paradoja de que la Administración 
no ha decretado hasta la fecha medida alguna que compense a 
los constructores de las repercusiones que en los Contratos su- 
ponen dichos auges, medidos, para ser justos, en la proporción 
de obra ejecutada a partir de la elevación de precios. Nos consta 
la preocupación de los Poderes Públicos ante la trayectoria de 
los precios tanto al mayor como al menor, y el que se están estu- 
diando soluciones en el Ministerio de la Vivienda. Tambi6n el 
Consejo de Ministros ha encargado al Ministerio de Comercio 
la redacción de una legislación antimonopolista para evitar el 
exceso de beneficios en los precios comerciales. Sin embargo, 
la demora en la aplicación de las medidas repercute en la marcha 
económica de los industriales que trabajan para el Estado y orga- 
nismos autónomos, puesto que las previsiones que hacen nor- 
malmente para reposición de maquinaria y equipos, imprescin- 
dibles de cara a la competición europea en vistas a la Integración, 
tienen que ser consumidas en hacer frente a los aumentos aQn 
no compensados. 
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La vivienda en nuestra 

demarcaclbn colegial 

Coma arquitectos y urbanistar per2enmientes al Colegio Ca- 
talano-bdear, rwi,izodoras de bwena parte dd paisaje urbano de 
nuestra querida rggibn, no podemos dejar de preocuparnos por 
tos pmblrmar rdacianadas can el presente y d futuro de esta 
última. No podemos sustraernos a las obligaciones primarias y 
urgentes que camo lndlvidtlos tenemos planteadas en l& s ~ i e -  
dad rnodwna, dadn que, et Ia Irrga seria ernpequefiecer y envile- 
cer nuestro propio panorama vltal. Debernos entrar con nuestra 
~ b r a  lo mía pt~fbi6~damwte en la vida de nuestra tierra, sufran- 
tatado can atlharidad p r d e s i o ~ d  tsdos les prsblernar que nues- 
tro asfuerzo o ayudl p u d e  ccinMbulr a r.ese1w.r. 

G~mentar I~s  de todas pmeedendas, en espedal de Ea prensa, 
junta con otras manlfesbcioner similares se han predigado con 
una notable coinddenda teeemdtler, la da dar un toque de alerta 
para llamar la sut3-ncldn sobre un hwhs  tan @&ente coma der- 
cuidado: Ca desastmsa eonserwaei(5n de muestro patdmmio inmo- 
biliario, de esas S32421 vbifiendas viejas que a f b e ~ a n  d 30 pea 
cien aproxlmadamentcs de la perbilaelbn dd Prlficipeado. Fachadas 
;$fgd&adw& ~ntrarnado~i de madera wrromidas, es6alww rom- 
bd&s a punto ds dsntiembanh, elllo junta a unas tondidones 
higi4nicas depiombles que hacen que la vida. ea las mismas sea 
introhum-lana, Y aQn ea mar lamentabla c~ rnpybar  que muchas 
de ellas can unr ligera tb~;sewac1bfl psdrfan hacer un buen 
papel, 
Hs entraremos aqu1 en -171 problema de las rl;tinesas, ya 

aw por d a d  lanjevlc s par mila eonstmcciQn. Nos referiremos 
$646 o !mi de etqusltar distfltas bax&@nescs, gewwdensw, ate., 
k n d e  se dvCat4.g un gwn nrlmera de essm de censtrucción mdr 
a rnener rcBlltda que, debida a 16s aRos y a Ea d&.aictulasa  enser- 
wacldn y wss, han cumplido su cTdo de vida y shlo se sostienen 
en pie y e r t h  habitadas csmai cunsecuencia de la esearser de 
wfriendaq que obliga a apromhair toda dase de OPB~MRI- 
dades. 

' Hay que seaakr la diferenda de matiz que existe entre les 
mprcl@ianss avieja B a ~ d ~ n a r r  y ccBawdana rl Jw. Esta dlMmi 
esta Initwrada pmf grra parPa drs ilor @asear stnrrEiguex de su ~ g t o -  
merado urbano, sienlo su embs p r i ~ d p r l  Ea ~ i u d a d  cmpren- , 

dlda dentro de Iás rondas, aqodka arqasWur;a d w s @ h  que r e  
murre de desgaste, gura fsr&a de ssnsewai.ci&n y vejez mds que 
natural, par h a b r  curnpllde &@Prodamente su prrfgda de dur* 
dQn y estar wrnetida 81 un intenso tr"áb&o de slmaeenamionta 
de humanidad. 

Las cifras del Genso de Edificios y Virtefldas nss dan 309 sl- 
guientes vdsres: 

Edificios dpio#flaados par facha de construcclbn: 

S ~ @ A  bPeg Hm9, @m auo&m d ~ m ; ~ i a m n  cdqiab d ~ S K ,  
$.a las hm asldBa, cmetniidoa mbm dé1 %&Mm la qwa sig- 
m i a c a  qmXlmdm$ilb qrsr tr de Pos e~tEak0tbs lrlq dia 

& d  rt, y que b~@i.dfJ1EaG par d m t e  de las. 
as wi entrar m d w a m ~ t a  spktmWs da 

dadJSPde d r  o EIF~ROS deh. 
SihEirdo d nólm&&@ dde d~isodis.  de 11 w@dn eahlena~23Jw 

gil ~ ~ u b d :  

Bnemor que 272 421 deben considerarse de reparacidn urgtwite, 
ya que, si esta accidn de desgaste prevaleciera sin ponerle coto, 
no pasadan muchos ahos sin que el nBmero de cascls que se 
hicieran humanamente inhabitables llegarla a ser mayor que el 
de casas nuevas que se con~truyeran, sin contar el porcentaje 
de peligro por ruina y falta de higiene a que están sometidos sus 
moradores. 

Es urgente buscar una ~ o l u d d n  e este mal. No se puede resol- 
ver el problema de la viviendo construyendo, e1 paralelamente no 
se conserva la sdificacidn antigua, mejor dicho, no nuwva, de 
modo que pueda seguir prestando el smic ia para d que se des- 
tinb. Aunque, en principio, la responsabilidad de este estado de 
cosas deba atribuirse a varias factores, es e3 principal la actual 
pelftica do sirrendamientos, ya que en muchas de las viviendas 
da nuestra demarcadhn colegial, cualquier pequeña obra de con- 
smaci&n llega a absorber las rentas lntegras de meses y meses: 
cmgadezdmonos del Gobierno, pare quien la cuestián k 10s 
afqui~l'er~s resulta sumamente espinosa, como todos los que 
Biddan a la poblacihn sn dos bandos de Intereses apuestos, y 
busquemes salida ger otra camina. Y sato es lo que hacen algu- 
no+ progrtdarior rnisrutrao esperan que cambien las leyes a fin 
dr que &e igualen las difemcias. 

Una so;lucb&n pudiera ser la constitución de, mutuas con ámbito 
16cal, conramal a reaiand, las cuales teeauQatEain las oportunas 
cuda ;~  da tadoo los penpietarios de su demarcacien y subvencio- 
~ a r t r n  en su dia I z a  obras de ,reparacián y rninimo decoro detqr- 
mlna&s cida aRm corno obligatorias por les autoiridades. Para 
que e! sl&ema alcanzase Oxitoi fowosa seda reducir al mlnimo 
las ~ a ~ a t N C r u d @ n ~  de las propietarias y determinar, ~ f i c i a l  e i r r e  
wcrc~l~melate, los seetares o localidades de actuación para cada 
aaio o peddo  e@ncret@. 

P d r í a  inferes~~rse la aportacidn a tal sefuerzo de parte de los 
$~eeil&b~c%os que shara disfrutan las virieadss de catsgorla cens- 
truidas d ermpam dd Grupo Primero da Renta Limitada. TambEb 
Faie c&diZ@r de sntldadea da 'ahorro rodal-bengflcaar, que hoy 
dia se vudcrn motealalmeri9e en la constm~GC6n de wiviendas 
para lar clase medk y acomodad& donde a veces e4 swv l~ io  smlai 
a8 ~eafunde c m  el de empresa ecíiariómica. 

Lb que hice falta es buscar el m d i o  de mejor compaginar los 
muy diterates, en (i~amtidad mds que en calidad, intereses de los 
prnpi'e~ieis de C~muehles. Consideradia el asunto sin amplitud 
da mime, parees 18gics que la r  ed ik iss  miejar canswrdos o 
en ;le@& estada, que vmaEmiEmePrt, san tos que disfrutan de 

m&& ~iwad&ai, d~ber fw ser obj&o de cuatas Inferiores a 
Fir que g r ~ a s m  a esss rEe&a rasas rn@di@ derruidas, de costosa 
mpar$dBn y car~lew1mibn. Ahom biefi, interasa tanto a unas 
sama I ~ [~ t~as ,  y no sd[o BI SI dase ~ropktar i? sino a &da ing4- 
Sin5 y m&a, tl ~ S B  leiludad~no, e1 tainsfomat esos paioajms urba- 
nas rcrariea y tdstes* deprimentir, y para e l0  bien p u d e  saed- 
FOsm d g o  aquelos para qwianw menas Smpo~anets supone @m 
s&&eio. 

Ademir, RD. 8s trata de una ~p1raci9in; a f@n$6 pefdEdo, ya 
que .s-i la mparaciérn-#po de una vivimda vtela de  la^ indiadas 
cenststta en; iI ddecora y arreglo de la bckrda y de la wsabra, k 
tns&s!act&n de un si$~lf~rna &@n&rla modestf~ pi~m eficaz, arreglo 
de wdne y den\&$ itnst+%laciones, pintado, refuerza de la estwc- 
t u 6  &e., puede presupwes&ose en ua vdor medk de 4.d pese- 
ta@, Ctlduyefida un 6 por 1W por a r r w o  de la tirbaninacl6n, cm- 
t ldd que podrfa w1ntwcana em riiidrda a&@+* paganida 233 pesetas 
mrnsualrs Cpr&kirro iS )S), cifra nada Wraocdtnada d se Mmen 
en eu~nta  CQQI dq11tFJerea que a.e plzyian p o ~  una sem~cbBKa habita- 
eibn en aqu~flas $ia~rJas, que asdkn entre y l!%N pesetas. 

e)i@Málamenk cailsidmdas eabs Iloaas gmeva4e~, les qw 
c J e n  en el estrecho marse de un artfcuio, deberían corn@ernem- 
taasr can los &s-tudias de raeritlbogos, ees~~ncrrnistaa y j ~ r l s t a s ~  para 
luego ponerlas en manos de poaelPkicnrs e+itcutor.as. Lms @dlflci:/0s 
V&LYS~S, l~as vivictndas inc~nJ~rLablw, ddafrnan ét.1 sentido de la 
vida m e  vidrios de tderms wcuros. PBT C~QS&~QS mismos, par 
Eos e~t~mj@ros,  que no ven QnScamente nuestras catedrales, se 
EEabePfa &uar rdpida y decidtdamantem d n  d N r r  que lar decl- 
simes voluntarias suden sisi. maia agradaBles y menor onerosas 
qwar las irnpuestaa. Y en lo que @e refiere a nu~a%sta apo~ ic iBn  
a tan ingente obra, a una obra social de tanta rnve~etdura, no 
atvidmos que piodria ser una prueba de que E& nuestro pulso 
de sens5bilidad ciudadana. 
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